
 

 

Al día siguiente volví a 
Puerto Maldonado; casi 
ocho horas por el río Ma-
dre de Dios. Entre las mu-
chas cosas en que uno 
piensa, escribí unas notas: 
“Por sus lágrimas limpias 
se iba la esperanza. Y las 
lágrimas caían en tierra: 
una tierra que no era la de 

ella, ni de su esposo, 
ni tan siquiera del 
bebito. Estoy seguro 
que sus lágrimas 
tocaron tierra. Y esa 
tierra abrió su seno 
para recoger aquel 
tesoro. ¿Quién sabe 
si algún día esa tie-
rra quedará fecunda-
da para el nacimien-
to de un nuevo ser? 
Algún día esa espe-
ranza enterrada, 
esas lágrimas, mar-
chitas ya, florecerán 
con fuerza, y la es-
peranza que parecía 
muerta, resucitará en 
una nueva criatura, 
en un recién nacido 
que, por fin, nunca 
más tendrá hambre 

de la vida”. 
Que la jornada de la Infan-
cia Misionera en nuestras 
“Selvas Amazónicas” avive 
nuestros sentimientos para 
acordarnos de aquellos 
niños que tuvieron peor 
suerte en la vida. En ello 
confiamos.  

Se acerca la Jornada de la 
Infancia Misionera. Habla-
mos de los niños, de nues-
tros niños de la selva. Di-
cen que ser pobre es estar 
cerca de la muerte, vivir 
con la muerte, jugar casi 
casi con la muerte. Ser 
pobre es morir antes de 
tiempo. Cuando los almen-
dros florecen y uno 
de ellos se queda 
atrás, marchito, el 
agricultor lo arran-
ca de la tierra y 
siente tristeza por 
él, como la madre 
por el hijo que per-
dió.  
Sucedió, hace al-
gunos años, en 
uno de nuestros 
caseríos de la sel-
va. Fuimos a ente-
rrar a una criatura 
de apenas, un año. 
Caminamos al rús-
tico “cementerio” o 
algo parecido. El 
panteón estaba en 
el monte, en medio 
de la maleza. Allí 
hicieron un hoyo para se-
pultar el cuerpo del peque-
ño. Asistíamos solamente 
cinco personas. Su padre 
se encontraba “mareado” 
por los efectos del alcohol 
en una noche de vela. Pe-
ro me llamó la atención la 
figura de la madre, una 
mujer joven, procedente de 
los Andes. Lloraba sin rui-

do, es el lloro que más me 
impresiona porque las lá-
grimas provienen, única-
mente, del dolor profundo. 
El féretro era una cajita de 
madera tosca. Yo creo que 
ellos ni se dieron cuenta 
de que, por una de las ren-
dijas salía un trocito de la 
ropita del niño.  

El entierro fue normal. Al 
final, siempre arrojamos un 
puñado de tierra porque, 
para estas gentes senci-
llas, sigue siendo válida 
aquella obra de misericor-
dia: enterrar a los muertos. 
De aquel entierro, sólo se 
me quedó grabada las lá-
grimas de su madre. 
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Los grupos étnicos amazónicos recurren 
al uso de la ayahuasca para dar un carác-
ter espiritual a los ritos religiosos, con va-
rias funciones, desde la distracción lúdica 
y la curación, al reencuentro con la divini-
dad. Se colecta la liana (el nombre cientí-
fico de la Ayahuasca es Banisteriopsis 
caapi) así como hojas de un arbusto lla-
mado Chacruna, Psychotria viridis. Estas 
dos plantas deben ser colectadas en luna 
llena, por la mañana, y quien las recoge 
debe estar en ayunas. Se requiere 10 ki-
los de Ayahuasca. Se limpia la corteza, se 
procede a chancarla para que esté más 
suave al momento de cocinarla, y se agre-
ga 1 kilo de Chacruna; también se pueden 
agregar las hojas de Datura spp, planta 
conocida en la Amazonía como floripondio 
o toé. Además, se puede agregar tabaco 
y hojas de coca. Se hace hervir unas 12 
horas, en unos litros de agua. El proceso 
de preparación de la bebida está centrado 
en los cánticos chamánicos conocidos en 
la Amazonía como ícaros, así como en 
soplos con tabaco. Ambos son invocacio-
nes al espíritu de la Ayahuasca y a los de 
la naturaleza y, como señalan los chama-
nes, los ícaros son la fuerza que se agre-
ga a la bebida. 
Cada chamán amazónico tiene una forma 
particular de prepararla. Como muchos de 
ellos indican, es la propia ayahuasca 
quien enseña cómo hacerlo a través de 
las visiones que se tienen en las sesio-
nes. La preparación de la simple ayahuas-

ca, bejuco y 
agua, no es de 
temer, es un alu-
cinógeno que en 
circunstancias 
ordinarias es 
beneficioso; lo 
toman los piros 
diariamente para 
librarse de las 
enfermedades y 
de los enemigos. 
Pero se puede 
orientar la prepa-
ración de 
ayahuasca de 
acuerdo a ciertos 
objetivos. Si el 

chamán pretende 
hacer el bien, la 
mezcla se hace 

con ciertas hojas que acarrean el bien; si 
pretende hacer el mal, lo mezcla con ho-
jas que producen el mal o la muerte. La 
chacruna es utilizada para producir el 
bien, es decir, no es dañina. 

Se señalan en el Bajo Urubamba a los 
amahuacas y a los yaminahuas como los 
adictos a las celebraciones religiosas y 
sociales con ayahuasca. Sin embargo, al 
comienzo de la misión de Sepahua eran 
los piros —primeros integrantes de la mi-
sión—, los que se han manifestado adic-
tos a la ayahuasca. Todos los días practi-
caban una sesión pública en las noches, a 
las cuales podían asistir hombres, muje-
res y niños. Había otras sesiones especia-
les que practicaban cada semana o cada 
quince días, a las cuales solo asistían 
hombres. Muchos niños en edad escolar 
asistían a las sesiones ordinarias de la 
ayahuasca, pasando las noches sin dor-
mir, pero la alienación era todavía notoria 
al amanecer, por lo que los padres les 
soplaban fuertemente los oídos antes de 
ir a la escuela, quedando totalmente des-
pejados. 

Cuando los amahuacas y los yaminahuas 
comenzaron a frecuentar la Misión, la po-
blación pira dejó la toma de ayahuasca y 
ésta pasó a ser exclusividad de los 
amahuacas y yaminahuas y de los cha-
manes piro. Hubo una especie de delega-
ción, pues los amahuacas y yaminahuas 
pasaron a ser controladores de los enemi-

 

Práctica de la ayahuasca 
Fray Ricardo Álvarez Lobo, O.P. 

Santuario de Santa Rosa -  Lima 

Planta de la ayahuasca 

Muchos niños en 
edad escolar asis-
tían a las sesiones 
ordinarias de la 
ayahuasca, pasando 
las noches sin dor-
mir, pero la aliena-
ción era todavía    
notoria al amanecer, 
por lo que los pa-
dres les soplaban 
fuertemente los oí-
dos antes de ir a la 
escuela, quedando 
totalmente despeja-
dos. 
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gos de los piros y el 
chamán tomó la delega-
ción de sanador. La 
ayahuasca tiene una 
aplicación social, políti-
ca, sanitaria y religiosa. 
En la sociedad indígena 
cumple el objetivo de 
reunir a los indígenas, 
comunicarles los secre-
tos de la cultura, hacer-
les conocer la historia 
de la selva del momen-
to; políticamente cumple 
con determinar en dón-
de se encuentra el 
enemigo y proporcionar 
las formas de contra-
rrestar su acción, dar 
seguridad a la tribu; en 
el aspecto de salud, la 
ayahuasca cura las en-
fermedades, halla a los 
causantes del mal, ven-
ce a la muerte, facilita 
una terapia a los enfer-
mos, libera a los poseí-
dos; en cuanto a la reli-
gión la ayahuasca puede 
transportar a los miembros de la comunidad a estados 
espirituales en los cuales pueden ver, comunicarse, 
convivir con seres de ultratumba, la ayahuasca propor-

Usted puede ayudarnos 

Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Príncipe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
La Caixa: Velázquez, 105 - 28006 Madrid ccc 2100 2472 46 0110170376 
Donación “on line” 
Desde nuestra página web: http://www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones 
Ingreso en efectivo en nuestras oficinas 
"Selvas Amazónicas" 
 c/ Claudio Coello, 141, 4º. 28006 Madrid.  
Adquirir artículos solidarios 
En nuestra página web: http://www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/productos-solidarios 
Haciéndose Socio 
Desde nuestra página web: http://www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/hazte-socio 

ciona el desdoblamiento de la personalidad y la conver-
sión de una persona real en persona invisible.  

Preparando el brebaje 

AVISO 
 

Nuestra cuenta de correo electrónico info@selvasamazonicas.org, ha dejado de estar activa. Si 
desean relacionarse con nosotros por e-mail pueden hacerlo a las siguientes cuentas: 
 

�� Asuntos administrativos: secretaria@selvasamazonicas.org 
�� Asuntos de voluntariado y jóvenes: jovenes@selvasamazonicas.org 
�� Otros asuntos: recepcion@selvasamazonicas.org  
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Hola, amigos de Selvas Amazónicas. Me 
llamo Manuel, tengo 54 años, estoy ca-
sado y tengo dos hijas, de catorce y die-
ciséis años. Soy médico generalista es-
pecializado en Cuidados Paliativos. Du-
rante los meses de septiembre y octubre 
he tenido la suerte y el privilegio de po-
der hacer realidad uno de mis sueños, el 
de conocer in situ  la vida de la misión. 
Lector desde hace muchos años de los 
boletines divulgativos de los misioneros 
dominicos de Selvas Amazónicas, iba 
conociendo sobre el papel los nombres 
de los misioneros, de las misiones del 
Vicariato Madre de Dios y de sus ríos, y 
al mismo tiempo crecía en mí el deseo 
de conocerlos personalmente.  Para ello, 
me puse en contacto con la sede en Ma-
drid,  les expliqué mis deseos, y me 
aceptaron como cooperante. Realicé, 
junto a otros compañeros voluntarios, 
varias reuniones formativas y me desti-
naron a la misión de San Jacinto, en 
Puerto Maldonado. 
Dada mi profesión de médico me asig-
naron la asistencia sanitaria de los an-
cianos de la Residencia de Adultos Ma-
yores Apaktone, que los misioneros ges-
tionan en dicha ciudad.  
En este centro son atendidos numerosos 
ancianos que por diversas circunstan-
cias sus familias no pueden cuidarlos, o 
bien, no tienen a nadie que pueda ha-
cerse cargo de ellos durante la vejez. 
Algunos vienen de algún otro centro u 
hospital, tras ser recogidos de la calle, 
en donde malvivían y enfermaban. Aquí, 
en la  Residencia, encuentran un reman-
so de paz y tranquilidad en el ocaso de 
sus vidas, y con el hermano seglar John 
y las enfermeras y cuidadoras, forman 
una gran familia. He atendido sus diver-
sas dolencias físicas, con los limitados 

De Misión en Puerto Maldonado 
Dr. Manuel Sayas 

 Voluntario de Salvas Amazónicas - Valencia 

recursos de que disponía y he pasado largos ratos de conversación con 
ellos, conociendo sus vicisitudes en la vida,  historias de duro trabajo, 
unos en la sierra andina, de donde tuvieron que emigran en busca de una 
mejor vida. Otros en la selva, trabajando duramente en la chacra, de sol a 
sol, para sacar a delante a sus familias y subsistir en condiciones peno-
sas,  sin acceso a la educación o la sanidad.  Historias de mujeres maltra-
tadas, de maridos embrutecidos por el alcohol, de rupturas familiares, de 
hijos abandonados, todo ello fruto de la necesidad y la pobreza. Para el 
obispo “Paco” este es un proyecto de especial cariño y siempre que se lo 
permite su apretada agenda, le gusta visitarlo.  
He conocido con los misioneros  varias comunidades indígenas de distin-
tas etnias: amaracais, shipibo, Ese Eja y machigengas. Sus culturas van 
languideciendo ante el avance imparable de la economía de mercado, la 
masiva inmigración de habitantes de la sierra, de la minería informal,  la 
tala de la selva para la ganadería y la explotación ilegal de las maderas 
nobles.   

Fue muy enriquecedora mi estancia durante una semana en la misión de 
Boca Colorado. Este pueblo, junto con Puerto Carlos y Delta Uno, son 
pequeñas localidades que se encuentran inmersas en la vorágine de la 
fiebre del oro. Están en plena efervescencia social, y aquí acuden a diario 
inmigrantes serranos, aventureros, marginados, fugitivos de la justicia, 
chicos y chicas jóvenes que abandonaron sus familias, todos en busca 
del trabajo y las oportunidades  que supuestamente promete la actividad 
minera.  Aquí trabajan 
el padre Pablo Zabala 
y el padre Martín. En 
Boca Colorado está la 
misión-albergue El 
Señor de los Milagros, 
para niños y niñas de 
las comunidades indí-
genas de la zona 
(amaracais y arambuk 
principalmente) y de 
hijos de mineros y de 
chacareros.   

Como conclusión de 
mi estancia en la mi-
sión me gustaría des-
tacar el arduo trabajo 
que realizan todos los misioneros y misioneras que he tenido la suerte de 
conocer, tanto en la capital, Puerto Maldonado, como en los pueblos y 
comunidades. La precariedad de medios de que disponen para realizar 
su labor pastoral y la promoción  del desarrollo social de la población. La 
especial dedicación a los más desfavorecidos, de los ancianos, de los 
niños, de los enfermos. De la promoción de la juventud. Todo ello con 
recursos limitados, pero con grandes dosis de ilusión y optimismo. El pue-
blo peruano así lo reconoce y los tiene en gran estima. Por otra parte he 
podido convivir y conocer con cercanía a este pueblo peruano. He habla-
do con numerosas personas y me han explicado sus preocupaciones, sus 
deseos de que el país mejore, de que acaben las injusticias y la corrup-
ción que tanto daño hacen. Gente encantadora que trabaja y se esfuerza 
por sobrevivir y sacar a delante a sus familias y deseosos de que se solu-
cionen los numerosos problemas que aquejan a la zona. Toda la ayuda 
que se les pueda dar será bien recibida.   

Residencia de Ancianos  

Atendiendo a una familia indígena 
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Jaime Corisepa reelegido Presidente 
de la FENAMAD 

Jaime Corisepa Neri, miembro 
de la etnia Harakmbut, recibió 
el apoyo de las comunidades 
amazónicas de Madre de Dios 
y fue reelecto presidente del 
Consejo Directivo de la Fede-
ración Nativa del río Madre de 
Dios y Afluentes (Fenamad), 
durante la realización del XVI 
Congreso realizado el 15 y 16 
de diciembre en la comunidad 

nativa San José de Karene en el distrito Madre de 
Dios, provincia del Manu. Centenario del Departamento de Madre 

de Dios 

El 26 de Diciembre, el de-
partamento amazónico de 
Madre de Dios ha cumpli-
do 100 años de creación 
política. Con diversas acti-
vidades festivas, sociales y 
culturales, el pasado 26 de 

diciembre la población de este departamento celebró 
con júbilo su Centenario, celebraciones en las que par-
ticiparon instituciones públicas y privadas, clubes de-
partamentales e invitados de Brasil y Bolivia. 

Importante centenario en la Amazonía 
Peruana 

En este año 2012, se ha celebrado un importante cen-
tenario: 100 años de la publicación de la Carta Encí-
clica del Papa Pío X “Lacrimabili Statu Indorum”. 
Importante encíclica en defensa de los indígenas ante 
su deplorable condición en la época del caucho, lo que 
supondría un gran impulso a la presencia de la Iglesia 
Católica en la Amazonía en sus inicios. 
 

Una asháninka seleccio-
nada por el diario El País 
entre los cien ciudadanos 
del 2012 

La lideresa in-
dígena del pue-
blo asháninka 
Ruth Buendía 
Mestoquiari, ha 
sido incluida 
entre los cien 

ciudadanos del año 2012 por el dia-
rio El País, de España. Ruth nació 
en la misión franciscana de Kitivi-
reni, y su padre fue asesinado por 
Sendero Luminoso. Actualmente 
vive con su esposo y sus cinco hijos 
en la población de Satipo, y como 
líder indígena ha logrado el recono-
cimiento de la violencia contra su 
pueblo y la amenaza de desplaza-
miento actual por la construcción 
de grandes hidroeléctricas en la sel-
va central del Perú.  

 

Epidemia de Dengue en 
la Amazonía Peruana 

Durante los últimos meses del 2012 
una fuerte epidemia de Dengue viene afectando a los 
departamentos amazónicos del Perú, especialmente a 
Ucayali y Madre de Dios. En diciembre del 2012 son 
ya más de seis mil los casos detectados, que hasta el 
momento ha dejado 11 muertos. En Madre de Dios la 
enfermedad afecta con fuerza pero en menor medida, 
con unos dos mil casos detectados, y hasta el momen-
to una persona fallecida . 

Las ONGs piden que se destine la inversión en ar-
mas a ayuda humanitaria 
 
Ante el debate en el Congreso sobre el Proyecto de Ley de Presupuestos 
Generales del Estado 2013, las ONGs de Desarrollo presentan propues-
tas que demuestran la disponibilidad de fondos para la cooperación 

�� El Ministerio de Defensa contará en 2013 con 44,8 millones de 
euros destinados a la compra de armas, mientras el presupuesto 
destinado a todas las emergencias y crisis humanitarias que surjan a 
lo largo del próximo año contará tan sólo con 12 millones de euros. 

�� El presupuesto destinado a la adquisición de armas ha subido un 
175% con respecto al año pasado, frente a la reducción sufrida 
por la cooperación al desarrollo que ha sido del 12,8%  

 
La escasez del presupuesto para ayuda humanitaria implicará la pérdida 
de miles de vidas y pone de manifiesto las prioridades del actual go-
bierno, más cercanas a los intereses de la industria armamentística que a 
la defensa de los derechos humanos. También pondrá en riesgo el reco-
nocimiento internacional de la acción humanitaria española. 



 

 

 

Bahréin, una represión destinada a dividir a las comunidades religiosas 
Desde el pasado octubre, las detenciones y la represión contra manifestantes aumentan en Bahréin, donde se desa-
rrolla desde febrero de 2011 una de las revoluciones más olvidadas 
Penas como la de Nabil Rajab, uno de los más importantes defensores de Derechos Humanos del reino condenado a 
dos años de prisión por sus comentarios en Twitter, lleva a muchos a desdeñar la vía pacífica como motor de cam-
bio.  
Los activistas temen que el sectarismo, promovido por el régimen para presentar el levantamiento como una manio-
bra de Irán, envenene a la sociedad bahreiní. 

 

Guinea Ecuatorial se embarca en un faraónico pro-
yecto para cambiar la sede de su gobierno  

 
Autopista de seis ca-
rriles, un hotel de lujo 
con cerca de 450 ha-
bitaciones o un campo 
de golf envidia de 
cualquier sede de la 
Ryder Cup. En Oya-
la, la nueva utopía 
africana, nada parece 
pequeño. Tampoco el 

pantagruélico ego de su inspirador. En los últimos meses, el Gobierno de 
Guinea Ecuatorial se ha embarcado en un faraónico proyecto encami-
nado a trasladar la capital del país desde Malabo a una localización en 
pleno terreno selvático. 
«Nos enteramos de la noticia por los medios de comunicación», recono-
ce a ABC Plácido Micó, líder del partido Convergencia para la Demo-
cracia Social y único diputado de la oposición en la Cámara de Repre-
sentantes (el mandatario de la excolonia española, Teodoro Obiang, ob-
tuvo cerca del 95% de los votos en los pasados comicios presidenciales 
de 2009).  

Para el parlamentario, la construcción 
de la ciudad de Oyala, encaminada a 
acoger a cerca de 200.000 almas para 
2020 (más del 25% de la población to-
tal del país), es un acto 
«injustificable» y que carece de 
«cualquier lógica democrática». «La 
Constitución marca que la capital debe 
ser Malabo y esto solo es una nueva 
violación de los derechos humanos por 
parte de la familia Obiang», destaca 
Micó. 
«En un país como el nuestro, donde la 
educación está por los suelos (un 70% 
de los cerca de 700.000 ecuatoguinea-
nos viven por debajo de la línea de la 
pobreza; la mayoría de la población 
carece de servicios como electricidad o 
agua corriente) es inconcebible que el 
Gobierno se embarque en esta ciudad 
fantasma. El interés es solo económi-
co», asegura Micó.  

2012, una “pesadilla” pa-
ra República Dominicana 
 
Un nuevo presidente llegó al poder 
en República Dominicana en el 
2012, año en que el país registró su 
peor desempeño económico en casi 
una década, lo que causó el descon-
tento de un importante sector de la 
población y motivó una profunda 
reforma tributaria para recuperar 
las arcas del Estado. 
En el año que terminó el mandata-
rio que entregó el poder también 
fue acusado penalmente de corrup-
ción y de provocar un gigantesco 
déficit fiscal, se profundizó la divi-
sión en el principal partido opositor 
y el país celebró el oro que logró el 
dominicano Félix Sánchez en los 
400 metros con vallas, en las Olim-
piadas de Londres. 

Además, los desastres naturales causaron estragos en la infraestructura lo-
cal y el gobierno tuvo que prestarle atención a una epidemia de dengue 
(declarada oficialmente en octubre) que mató a 47 personas y afectó a más 
de 5.000, igual que a los asesinatos de mujeres, a la delincuencia común y 
al tráfico de drogas. 
El naufragio en febrero de un bote repleto de indocumentados que se diri-
gía a Puerto Rico y en el que murieron 54 personas llenó de luto al país al 
empezar el año, pero muy pronto la tragedia fue olvidada por el fragor de 
una campaña electoral que dejó dos muertos y enfrentó a los dos partidos 
tradicionales, el de la Liberación Dominicana (PLD) y el Revolucionario 
Dominicano (PRD). 
A la difícil situación económica se sumaron los daños causados por la tor-
menta tropical "Isaac" 
y el huracán "Sandy", 
que aunque no tocaron 
el país provocaron al 
menos cinco muertos, 
miles de desplazados y 
daños a la agropecuaria 
nacional por encima de 
los 25,1 millones de 
dólares. 







 

 

 

El título alude a una de las más encantado-
ras fiestas navideñas que se celebran en 
muchos pueblos latinoamericanos. Rememo-
ra la triste situación, preñada de una gran 
esperanza, que vivieron José y María, llama-
dos desde su lejana aldea a la ciudad de Be-
lén por el caprichoso Rey Herodes para un 
censo, en busca de posada donde con calor 
de hogar viniera a este mundo el esperado 
de las naciones. Con la sensibilidad propia 
de nuestros pueblos, este rito se hace can-
tando. José y María piden posada ante la 
puerta cerrada y desde dentro les responden 
que no abren a desconocidos y que vayan a 
otra parte. Así se va repitiendo el ritual hasta 
que algún alma generosa abre y los acoge y 
celebran dentro una 
bonita fiesta que co-
mienza con el rezo 
de los misterios go-
zosos del rosario y 
termina con chocola-
te y panetón para 
todos los que han 
acompañado a la 
pareja en su peregri-
nación.  
Esta memoria de la 
vida de Jesús, se 
rememora año con 
año y no solo con la 
nostalgia y la fe de los 
cristianos, sino, como el mismo Jesús nos 
enseñó, encarnada en millones de Josés y 
Marías refugiados en inmensos campos de 
refugiados y que no han tenido la suerte de 
Cristo que al menos le ofrecieron un establo 
con calor familiar.  
Y ese momento de la vida de Jesús lo aca-
bamos de vivir hace unos días de este mes 
de diciembre en Kepashiato, donde, llama-
dos por la RENIEG, han tenido que salir los 
matsigenkas de Tivoriari, Tipeshiari y Anen-
doshiari-Sankiveni, todas las familias con sus 
hijitos pequeños, para empadronarse como 
ciudadanos peruanos, porque a la gran ma-
yoría de ellos todavía la nación no les ha re-
conocido su existencia y por lo mismo sus 

derechos ciudadanos.  
Daba inmensa pena y enojo ver a los peque-
ños descalzos, desnutridos, cansados por-
que muchos de ellos han caminado más de 
un día cruzando la inmensidad de la selva, 
en este tiempo de lluvias, y atravesando que-
bradas donde han arriesgado sus vidas para 
llegar a las oficinas que la RENIEG se ha 
dignado abrir por un día, en Kepashiato. Se-
guía lloviendo y todos los hermanos de Je-
sús no tenían un lugar donde acogerse, 
deambulando por sus calles con lluvia y lodo, 
con sus caritas de pena, cansancio y ham-
bre, hasta que, como en Belén, algún alma 
caritativa les ofrecía sus portales y el centro 
poblado su salón comunal.  

Mientras arriba, en 
las alturas, no se oía 
la voz de los ángeles, 
sino el estruendo de 
los helicópteros del 
ejército y empresas 
que van y vienen en 
busca de otros in-
tereses que no son 
los de esta pobre 
gente. Y me pregun-
taba: ¿por qué nin-
guno de estos pode-
res utiliza al menos 
uno de esos vuelos 

para transportar a los 
agentes de la RENIEG a cada una de estas 
comunidades matsigenkas tan alejadas, y 
realizar allá el censo para evitar que toda la 
población tenga que desplazarse de forma 
tan injusta, peligrosa y lamentable?  
Y me pregunto también: ¿Por qué las autori-
dades Distritales y Zonales, con tanta plata 
del canon y sobrecanon del gas matsigenka 
de Kamishea, siguen sin siquiera dignarse 
responder a los reiterados pedidos de cola-
boración que se les ha hecho para la cons-
trucción de un albergue que alivie situacio-
nes tan penosas como las que viven nues-
tros hermanos que encarnan lo sucedido con 
Jesús. ¿Será que todavía vivimos en los 
tiempos del rey Herodes?  

Las Posadas 
Fray Roberto Ábalos Illa, OP 

Misión de Koribeni 

¡¡Ahora por correo electrónico!! 
 

Ya podemos enviarle toda la correspondencia por correo electrónico. Si éste es su 
deseo, contacte con nosotros. Gracias 

Desde Tivoriari buscando a la RENIEG 

Daba inmensa pena 
y enojo ver a los pe-
queños descalzos, 
desnutridos, cansa-
dos porque muchos 
de ellos han camina-
do más de un día 
cruzando la inmensi-
dad de la selva, en 
este tiempo de llu-
vias, y atravesando 
quebradas donde 
han arriesgado sus 
vidas para llegar a 
las oficinas que la 
RENIEG se ha digna-
do abrir por un día, 
en Kepashiato.  
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Roberto es hermano de Fernando, un líder machiguen-
ga de Pakiria. Fernando tiene unos cincuenta y cinco 
años, Roberto unos veinticinco. Un día Roberto decide 
quitarle a Fernando dos esposas; pero, como buen ma-
chiguenga, desaparece con ellas en la selva. Una de 
las razones, no la única, del nomadismo del nativo sel-
vático es ésta, la de apropiarse de las mujeres de otros 
y después buscarse la vida como mejor se pueda. Es 
clave entender que en la selva se ha vivido así por si-
glos; y que tanto las mujeres de otros como la sal, esca-
sa  en estas tierras, eran los dones más preciados a 
poseer. Lo de la sal lo veremos otro día… Después de 
unos años, aparecieron 
los tres por el río Serjali, 
era el mes de enero del 
2005. 
Como Roberto apareció 
desnudo (calato), la noti-
cia se corrió por Sepahua 
y sus alrededores. Anti-
guamente este hecho no 
era noticia, ahora si. Los 
“antropólogos románti-
cos” también se entera-
ron y empezaron a escri-
bir y a escribir cosas. 
Siempre estos señores 
quieren ver en todo 
“calato” al selvícola puro; 
al habitante de la selva 
que, como buen Adán, 
hay que estudiar, porque 
en él están las esencias del paraíso amazónico. 
Más tarde nos enteramos que también estaban enfer-
mos. Fuimos a visitarlos y los trajimos al hospital de 
Sepahua, de donde salieron totalmente recuperados. 
Se les facilitó el regreso al Alto Serjali de donde habían 
venido. 
El veintidós de julio del 2009, Roberto, con sus dos mu-
jeres, apareció otra vez muy mal. El dieciocho de agos-
to falleció la señora mayor y tres días después la me-
nor. Roberto pudo resistir y se recuperó lentamente. 
Pasó unos meses entre nosotros y luego nos pidió que 
lo llevásemos al río Pakiria, donde estaba su hermano 

Fernando. 
Preparamos la expedición para el día cinco de enero de 
este año. Salimos de Sepahua a primera hora. Nos 
acompañaban, a él y a mi, el doctor Luis, director del 
hospital de Sepahua, el profesor Emilio, como motorista, 
su esposa Fátima, como buena cocinera para que no 
nos faltasen a sus horas los alimentos preparados ade-
cuadamente y el puntero de la canoa ”Cocoroco”, apodo 
que significa que conoce todos los secretos de la selva 
y de sus ríos. 
Con mucha suerte llegamos a Pakiria después de dos 

días. Fernando es un 
hombre alto, delgado, fi-
broso y de muy buen as-
pecto, que habla un caste-
llano claro. Lejos de mos-
trarle reproche alguno a 
su hermano Roberto, ex-
presó su voluntad de reci-
birlo con toda naturalidad. 
Cuando se le informó so-
bre la muerte de sus dos 
esposas robadas, tampo-
co mostró ningún ánimo 
de represalias hacia su 
hermano. Quizá nuestra 
presencia haya sido clave 
en el buen desenlace de 
esta historia. 
Definida la situación de 
Roberto, a las pocas horas 

de estar allí regresamos. En ese tiempo el doctor Luis 
había examinado a toda la comunidad de hombres, mu-
jeres y niños que allí se encontraban y tuvo el detalle de 
dejarles medicinas con sus debidas indicaciones. Por mi 
parte repartí entre todos ellos los regalos que pude lle-
var: Machetes, ollas, ropa y sobre todo sal. 
Siempre he creído que ser misionero es poder ayudar al 
que me necesita y siento un gran consuelo en ello. Me 
interesa que los machiguengas o los piros vivan mejor 
en todos los sentidos. Creo que Dios también se preo-
cupa por ellos. 
 

Roberto, un machiguenga calato 

Fray Ignacio Iráizo 
Misión de Sepahua 

El�encargo�de�misas�a� celebrar�en� las�mi�
siones�es�otra� forma�de�ayudar�en� las� ta�
reas�de�la�predicación�del�Evangelio:�
�� El�es�pendio�es�de�6�€�
�� Un�novenario,�60�€�
�� Un�treintenario,�210�€�

Una�manera�sencilla�y�económica�de�cola�
borar� con� las� misiones� es� recogiendo� los�
sellos�usados� y� enviándolos� al� Secretaria�
do.�Nosotros�les�damos�una�u�lidad��laté�
lica�de� la�que�sacamos,�gracias�a�ustedes,�
un�bene�cio�económico.�

Río Serjali 
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Mi experiencia en Selvas Amazónicas 

Alexia Gordillo Manzano 
Secretariado de Misiones 

Llevo ya casi dos años trabajando en Selvas 
Amazónicas, realizando distintas tareas de 
sensibilización especialmente dirigidas a ni-
ños y jóvenes. La verdad es que es muy grati-
ficante el poder trabajar hablando de cosas 
en las que crees plenamente y que conside-
ras tan importantes. Me encanta, por ejemplo, 
el poder ir a diferentes centros escolares a 
contarles a los niños y adolescentes como 
viven las personas de países lejanos, que 
problemas tienen, sus costumbres, su forma 
de ver la vida,... en definitiva intentar acercar 
mundos tan distintos. Sobre todo me gusta 
que reflexionen sobre qué estas personas no 
viven así porque sí, que son países empobre-
cidos porque nosotros vivimos de una deter-
minada manera y que es importante cambiar 
nuestras actitudes y actividades diarias aquí 
para que ellos puedan vivir un poquito mejor. 
Normalmente cuando estoy realizando tareas 
de sensibilización la aceptación es muy bue-
na. A casi todas las personas; ya sean niños, 
adolescentes o jóvenes; cuando les muestras 
ciertas realidades se conmueven, se indignan 
y sienten que de-
ben hacer algo para 
cambiar las cosas. 
Esto es muy recon-
fortante. Pero es 
verdad que existen 
casos donde algu-
nos chicos o chicas 
tienen un discurso 
bien aprendido so-
bre como es nece-
sario que en el 
mundo haya gente 
que viva mal para 
que nosotros poda-
mos vivir bien y 
haya progreso. Defienden todo convencidos 
que es necesario que los niños y niñas traba-
jen miles de horas en una fábrica en la India o 
Vietnam para que ellos puedan tener las za-
patillas que les gustan. Tendríamos que pre-
guntarles progreso para qué y para quiénes y 
a costa de qué y de quiénes. Es difícil que en 
unas sesiones que tienes con ellos lleguen a 
cambiar esta manera de ver las cosas, aun-
que te contentas al menos con haberlos he-
cho pensar un ratito. En estos casos te mar-
chas convencida de lo importante que es tra-
bajar desde pequeños los valores de la soli-
daridad (preocupación por el otro, el servicio, 
la generosidad, la justicia, etc.) para que pen-
samientos como los de estos chicos no sean 
lo común. 
También es importante dar a conocer el traba-
jo de los miles y miles de misioneros que es-
tán repartidos por el mundo, dejando sus co-
modidades y su vida tranquila, aportando su 

granito de arena para que este mundo sea un 
poco más justo para todos. Hay gente que no 
conoce esto. Yo he tenido la suerte de poder 
conocer a muchos de ellos personalmente y 
de poder vivir temporalmente en diferentes 
misiones. Cuando entras en contacto con 
ellos y con el trabajo que hacen, decides que 
tienes que estar siempre disponible para todo 
lo que necesiten. ¡Es tanto lo que hacen vi-
viendo ellos con lo mínimo!. A partir  de estas 
experiencias te pasas el resto de tu vida 
cuestionándote si será la misión también tu 
lugar. Hay pocos veces en la vida donde se 
es tan feliz simplemente por la sensación de 
que estás donde tienes que estar. ¡Qué cerca 
se siente a Dios sin el barullo de nuestra 
“civilizada” y “avanzada” sociedad!. 
Animo a todo el mundo a ponerse en contacto 
con la realidad que viven los misioneros. Aun-
que no debe quedarse sólo ahí. Es importan-
te que no se quede en un momento puntual 
en la vida, si no que cuando regresemos nos 
planteemos un “¿y ahora qué?” para que toda 
nuestra vida sea vivida en clave de misión. 

Vivir la vida como 
misión es mucho 
más que hacer cosas 
por los demás. 
Cuando llegamos a 
entender la vida co-
mo misión, la exis-
tencia toda queda 
involucrada en todo 
que hacemos.  
La conclusión que 
saco en mi trabajo 
diario es muy positi-
va: hay mucha gente 
preocupada por los 

demás. Hay muchas ganas de ser voluntario, 
de ayudar al otro, de intentar “hacer algo” pa-
ra mejorar un poco este mundo. Es mucha la 
gente que se me acerca para preguntar la 
manera. No hay nada que me anime más a 
seguir haciendo lo que hago que los adoles-
centes que me preguntan qué pueden hacer 
ellos con su edad para ayudar a la gente ne-
cesitada. Hubo una chica de 17 años que 
hasta contaba los días que le faltaban para 
cumplir 18 años por las ganas que tenía de 
ser voluntaria ya que como menor de edad no 
la dejaban en las instituciones a las que se 
había acercado. Ver tantas ganas de colabo-
rar me anima a seguir haciendo lo que hago.  
Y cuando surgen iniciativas para poner un 
granito de arena más por lograr un mundo 
más justo y mejor para todos, en esos mo-
mentos pienso: “No hay nadie que tenga un 
trabajo más importante y gratificante que el 
mío”.   

No hay nada que 
me anime más a 
seguir haciendo 
lo que hago que 
los adolescentes 
que me pregun-
tan qué pueden 
hacer ellos con 
su edad para 
ayudar a la gente 
necesitada.  
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Multiplicador de puertos USB-Pulpo 
Varios colores 

Donativo Recomendado 
4 -  6  euros 

Multiplicador de puertos USB-Sillón 
Varios colores 

Donativo Recomendado 
4 -  6  euros 

Gorras adulto o niño 
Marino o beige / Azul o rojo 

Donativo Recomendado 
5 - 10 euros 

Linterna  6 Leds-Selvas 
Incluye pila de botón 

Donativo Recomendado 
5 -  6 euros 

Impermeable bola 
Se guarda en bola - especial montañeros 

Donativo Recomendado 
3 - 4 euros 

Llavero USB 
Cuero grabado laser 

Donativo Recomendado 
 10 - 15 euros 

Bolsa “Fruta” 
Autoguardable como una fruta 

Donativo Recomendado 
2,50 - 4 euros 

Camiseta “Contrastes” 
H/M/Niño - Diversos colores y tallas 

Donativo Recomendado 
8 -  12 euros 

Libretas “Rincón Misionero” 
Blancas y Cuadriculadas  100 Hojas  

Donativo Recomendado 
3 - 4 euros 

Caja lápices de colores 
Plumier madera con 6 lápices 

Donativo Recomendado 
3 - 4 euros 

Puntas de cera  
Seis colores intercambiables 

Donativo Recomendado 
2 - 3 euros 

Rulo de colores 
Seis lapiceritos de colores 
Donativo Recomendado 

2 - 3 euros 
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